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RESUMEN
A través del siguiente estudio se consiguen localizar los distintos loca-

les utilizados por la Escuela de Nobles Artes, desde sus orígenes como reunio-
nes de artistas en sus talleres, hasta convertirse en Real Academia de Bellas 
Artes ya en el edificio del Colegio de San Acacio.

Palabras Clave: Escuela de Nobles Artes de Sevilla, Real Academia de 
Bellas Artes de Sevilla, siglo XIX.

SUMMARY
In this article we point out the different places where the School of No-

ble Arts were located since its origin. Those were the places where the artists 
used to gather until they became the Royal Academy of Fine Arts of Seville in 
the building of St. Acacio School.

Key Words: School of Noble Arts of Seville, Royal Academy of Fine 
Arts, XIX century.
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PRIMERAS REUNIONES EN TALLERES DE ARTISTAS.

Desde los inicios del desarrollo de la Escuela de Nobles Artes, constan-
tes fueron los problemas económicos que dificultaban el asentamiento defini-
tivo. Esto es algo que se ha ido repitiendo de forma cíclica y que, sobre todo en 
los inicios, condicionó tremendamente la instalación en los distintos locales. 

La que se ha tomado tradicionalmente como precedente de esta, la Aca-
demia del Arte de la Pintura fundada por Murillo en 1660, tuvo como sede 
desde sus inicios la Casa Lonja1, actual Archivo de Indias. La realidad es que 
existe un eslabón intermedio entre ambas instituciones que consiste en una 
serie de reuniones de artistas que progresivamente se convirtieron en una es-
pecie de academia sin una sede fija.

De esta forma, el inicio parte del testimonio de Justino Matute, mar-
cado en el año 1759, cuando un grupo de artistas empujados por el espíritu 
ilustrado y guiados por el ideal de la Academia fundada por Murillo, deciden 
iniciar lo que sería un hito en la historia del arte sevillano. Con talentos más 
comedidos, pero no por ello menos válidos y marcados por un espíritu reno-
vador, se enfrentaron a la difícil situación de formar una pequeña escuela de 
estudios artísticos. En 17592 se reunieron el pintor Juan José de Uceda y el 
platero Eugenio Sánchez Reciente en su casa taller ubicado en la zona de la 
Alcaicería de la Seda3, con la decisión de empezar a impartir clases en hora-
rio nocturno. Empiezan a conseguir cada vez más popularidad y afluencia de 
alumnos, sobre todo a raíz de que se uniera la pequeña academia en la que el 
jerezano Pedro Miguel Guerrero impartía clases de arquitectura4, geometría, 
aritmética y algebra. 

1Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, Libro de Actas 1, 2-XI-
1812, p. 36.
2Matute y Gaviria, Justino; Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla...
que contienen las más principales memorias desde el año de 1701... hasta el de 1800...; Sevilla; 1997; p.262.
3La calle Alcaicería de la Seda corresponde con la actual calle Hernando Colón, consultado en: Montoto, 
Santiago; Esquinas y Conventos de Sevilla, Sevilla, 2005, p. 61.
4León Tello, Francisco y Sanz Sanz, María Virginia; Estética y teoría arquitectura en tratados españoles 
siglo XVIII, Madrid, 1994, p. 205.
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Ilustración 1. Localización en el Plano de Olavide de 1771 del local de la Alcaicería de la Seda5.

Con esta incorporación, la escuela se ve desbordada en el pequeño local 
de la Alcaicería de la Seda, por lo que se trasladan a una casa ubicada frente al 
Convento de las Dueñas, propiedad del Administrador de la Renta del Tabaco 
del reino de Galicia, D. Francisco Ramírez Portocarrero6. Siguiendo la nota 
introductoria de los estatutos de 1807 hallados entre los manuscritos de Ceán 
Bermúdez, encontramos un nuevo testimonio que refuerza la ubicación en el 
entorno de Dueñas, aquí concretamente citada como “de las Palmas”. Aquella 
calle se refería a la adjunta al convento de San Juan de la Palma, en la que 
confluían la del Espíritu Santo y la de Dueñas7:

“No consta el tiempo que duró la de Sevilla, pero, que un siglo después, 
como ya no existiese, se juntaron unos queantos aficionados à las bellas ar-
tes en una casa de la calle de las Palmas de esta ciudad, donde con licencia 
del Asistente abrieron una Escuela pública à sus espensas; y para que nada 
faltase à la enseñanza de las tres artes, la proveyeron de estampas, diseños, 
modelos, modelos vivo y de maestros”8.

5Plano levantado y delineado por Francisco Manuel Coelho, por disposición de D. Pablo de Olavide, asisten-
te de Sevilla. Grabado en talla dulce (aguafuerte y buril) por José Amat en 1771.
6Se conoce su cargo por un documento de cesión de unas monedas árabes para su estudio a la Real Acade-
mia de la Historia en las Actas de la RAH, 16 de abril de 1773; consultado en MaierAllend, Jorge; Noticias 
de Antigüedades de las Actas de Sesiones de la Real Academia de la Historia (1738-1791), Madrid, 2011, 
p. 314.
7González de León, Félix; Noticia historica del origen de los nombres de las calles de esta... ciudad de 
Sevilla, Sevilla, 1839, p.381.
8Biblioteca Nacional;Estatutos para el estudio de las Tres Bellas Artes y gobierno de la real Escuela del 
Diseño de Sevilla1807, Sección Manuscritos Signatura MSS/21454/10.
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Ilustración 2. Localización en el Plano de Olavide de 1771 del local ubicado frente al Convento de Dueñas.

Según Matute, la Escuela en este momento alcanzó entre dibujantes, 
cursantes de matemáticas, modeladores en barro y pintores hasta doscientas 
cincuenta personas9.Debido a causas que se desconocen, la sede se traspasó 
a un pequeño local de la calle del Puerco, cuyos gastos corrieron a expensas 
del escultor Blas Molner y del maestro tintorero Luis Pérez10 junto al pintor y 
escultor, Joseph Rubira11, teniendo para las clases ya modelo vivo y muchos 
de yeso que se habían adquirido. La apertura de la misma fue el 16 de Julio 
de 1769, día en que invitaron a profesores y aficionados a las bellas artes, 
prometiendo mantenerla durante todo el verano, pero a la vez dejaron claro 
la necesidad de un protector que la dirigiese12 y que aun tardaría dos años en 
llegar. La única solución que alcanzaron en ese momento fue la de un gobier-
no basado en la “buena unión y espíritu de adelantarse, sometiéndose unos al 
parecer de los otros”13. 

9Matute y Gaviria, Justino; Óp. Cit., p.263.
10Ídem. 
11El nombre de “JphRuvira” solo está incluido en la crónica incluida en las Actas de la Real Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Libro I, 2 de Noviembre 1812.
12Matute y Gaviria, Justino; Óp. Cit., p.263.
13Ídem.
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Ilustración 3. Localización en el Plano de Olavide de 1771 del local de la calle del Puerco.

Sería en 1770 cuando la prosperidad de la escuela motivó a la junta 
la redacción de un oficio dirigido a la corte madrileña por el que se darían a 
conocer. De esta forma, con fecha de 14 de marzo de 1770, mandaron un me-
morial firmado por Juan de Espinal, Francisco Ximenez, Joaquín Cano, Juan 
de Uzeda, Diego de San Román Codina, Blas Molner y Joseph de Rubira al 
secretario del rey Carlos III, el marqués de Grimaldi. En él plasmaron el inte-
rés que tenían de volver a poner en marcha el espíritu de la antigua Academia 
de Murillo y señalaron los problemas económicos por los que pasaban para el 
mantenimiento de la docencia, tales como el pequeño local que mantenían a 
sus expensas desde el 17 de julio de 1769. Por ello le suplicaban la cesión de 
una sala o local de los existentes en el Alcázar para así ahorrarse los gastos del 
alquiler14. Es más que probable que la petición de un local en los Alcázares se 
viera motivada por el que la Academia de Buenas Letras ya hubiese consegui-
do uno en el mismo con anterioridad15. 

Grimaldi se mostró interesado tras recibir el memorial, por lo que en-
cargó a Bruna que fuese a reconocer la escuela, trabajo que aceptó el 4 de abril 
de 177016y que tuvo listo el 27 de mayo, fecha en la que envió la información 
requerida. Dentro de este informe se señala que el principio “fuéhaver tomado 
por su cuenta una Casa Blas MolnerJph. Rubira y Luis Perez tres de los afi-
cionados à la Arte de pintura en Julio de 1769”17,  y que “fuéaumentandose 
14Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla, tomo 87 de Varios, al número 6. Tomada la referencia de 
Muro, Antonio; Apuntes para la historia de la Academia de Bellas Artes de Sevilla, Sevilla, 1961, XIII. 
15Aguilar Piñal, La Real Academia Sevillana de Buenas Letras en el siglo XVIII, Madrid, 1966, pp. 81 y 96.
16Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, papeles Varios, Tomo VIII, fol.25.
17Ibíd., fol. 8.
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la concurrencia tomando mas fervor y cuerpo esta junta de modo que se elevo 
à formal Academia de las tres bellas Artes”. 

Lo que dejaba entrever el informe es que ese 17 de julio de 1769 fue es-
tablecido por los académicos como el momento de asentamiento de la escuela 
en un local al que consideraban como estable y que, tras ello, consiguieron 
alcanzar la formalidad de la escuela en un momento indeterminado meses 
más tarde. 

También tocó la problemática del local, que por un lado resultaba insu-
ficiente por sus pequeñas dimensiones, así como el hecho de requerir de ayuda 
para sustentar un alquiler. 

Cuando Grimaldi le pidió información sobre la Escuela, le sugirió que 
estudiase la posibilidad de concederles un local en el Alcázar, algo que no re-
sultó posible en aquel momento debido a que solo quedaba un salón, estando 
destinado este a las reuniones de la Academia de Buenas Letras. De ahí que 
vio más conveniente pedir la autorización para proporcionar una pequeña 
casa que había quedado vacía recientemente tras el fallecimiento de Feliciana 
Campuzano, viuda del que fue alguacil mayor del Alcázar, Juan de Lodoza, y 
cuyo alquiler mensual era de cincuenta reales.   

Resultó ser exitosa la misiva dirigida a la Corte, recibiéndose la res-
puesta de Grimaldi el 30 de julio de 177118. En ella consta de la satisfacción 
del Rey por el informe de Bruna, cosa que le llevó a indicarle que en el mo-
mento en que quedase libre alguna casa del Alcázar que fuese destinadaa faci-
litar el estudio de los artistas:

“En vista de las instancias que han dirigido los profesores de las de las 
Tres Artes Nobles de esta ciudad, conformándose el Rey con los favorables 
informes de V. S., ha resuelto que cuando vaque alguna casa de las pertene-
cientes a esos Reales Alcázares, proporcionada para que esos profesores y afi-
cionados se congreguen a estudiar, la destine V. E. a tan noble fin, en nombre 
de S. M., dando aviso a su tiempo de haberlo ejecutado así”.

18Muro Orejón, Antonio; Óp. Cit., p. XVI-XVII, localizándolo en Archivo de los Reales Alcázares, Legajo 1º 
Escuela de Bellas Artes. 
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LA REAL ESCUELA DE LAS TRES NOBLES ARTES DE 
SEVILLA:  LOS REALES ALCÁZARES COMO SEDE DE LA 

ESCUELA (1771-1775).
Según Matute, una vez establecido Bruna como protector, la Escuela 

estuvo ubicada en un salón del Alcázar. Es muy posible que se refiriese al 
que utilizaba la Academia de Buenas Letras para sus juntas ya que en los 
oficios con Grimaldi señaló que el único salón libre que quedaba acababa de 
dejársele a esta institución: “havia quedado un Salon que ultimamente se dióá 
la Academia de buenas Letras con Orn. de S. M.d”19. Este local se destinaba 
solamente a las juntas de la Academia, por lo que el intento de instalar la Es-
cuela allí debió de ser infructuoso. La solución fue la de destinarlo solamente 
para el uso de ceremonias de juntas y de otro tipo de eventos importantes tales 
como entregas de premios o recepciones. De esta forma pudieron compaginar 
su uso ambas instituciones, resultando ser un anexo para las ceremonias que 
requerían de una mayor solemnidad.

Como se dice en el apartado anterior, se llegó a ofrecerse una casa de las 
del conjunto de los Alcázares pero que finalmente se alquiló a otros individuos 
debido al retraso de casi un año que tuvo la respuesta de Grimaldi. Tras la 
aceptación del amparo real, se ordenó el destinar cuando fuese posible alguna 
de las casas del Alcázar, algo que se efectuó con un local de la calle San Gre-
gorio, “propia de los mismos Alcázares, y allí se le dio nueva forma y orden, 
siendo su director el acreditado D. Juan de Espinal, recibiendo gratuitamente 
a cuantos querían dedicarse a las artes del diseño”20.

 Según la crónica existente en las Actas de 1812, se señala también la 
ubicación en el mismo lugar, aunque falta el apunte del número exacto: “y 
dcho Sr. Bruna los impuso sobre la casa contigua al Rl. Alcázar en la Pila 
Seca Nº =”21. Para obtener la ubicación exacta de la calle hay que remitirse 
a la descripción recogida en la crónica de las calles sevillanas realizada por 
Felix González de León en 1839: “Pila Seca: Hay una pila ó fuente pública 
en esta calle que efectivamente no corre y por eso la llaman seca, está en el 
cuartel B y en la parroquia del Sagrario. Pasa por el costado ó espalda del 
Alcázar, desde la plaza de la Contratación á la Calle del Principe”22. 
19Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, papeles Varios, Tomo VIII, fol. 8, oficio fechado en 27–V-1770.
20Matute y Gaviria, Justino; Óp. Cit.; p. 263. 
21Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, Libro de Actas 1, oficio de 2–XI-1812, 
p. 36.
22González de León, Félix; Noticia historica del origen de los nombres de las calles de esta... ciudad de 
Sevilla, Sevilla, 1839, pp. 397-398.
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Según Santiago Montoto, en 1845 se le cambió el nombre de Pla-
za de la Pila Seca por el de Plaza de la Contratación23, como aparece-
rá en el plano de Sartorius de 1848, por extensión de la cercana pla-
za. En 1868 se acordó denominarla Miranda, ampliándose su rotulación 
en 1883 a Deán Miranda, en memoria del deán de la Catedral Fabián de 
Miranda y Sierra24. Sobre el número concreto del local, Romero Murube ubica 
la casa en el entorno del Alcázar, concretamente en el número 5425, aunque la 
fecha de ocupación que da es errónea26. 

Bruna, comprometido con el encargo de ir notificando a Grimaldi de la 
evolución de la institución, le cuenta acerca del lugar destinado para la Escue-
la en diciembre de 1772: “En su obedecimi.toaviendobacado la casa nº 54. de 
estos Rs.Alcaz.scuio arrendamiento era de mil rr.s al año que hallé proporcio-
nada la destiné á la referida Academia de las bellas Artes en 18 de Noviembre 
del año proximo pasado de 71”27.

Durante la revisión del archivo del Alcázar he encontrado un documen-
to fechado en 1813 y que se redactó como producto de una ruinosa situación 
económica, enumerándose en él las distintas dotaciones presupuestarias de 
la escuela. Dentro de la información que ofrece se asienta con seguridad el 
número 54 para el local, así como los motivos que la llevaron a trasladarse de 
allí, debido a que mientras la Escuela estaba establecida en la calle Sierpes, 
tenían en alquiler el local del Alcázar: “… perciviendose además tres mil rs. 
de vn. procedentes del arrendamiento de la casa Nº54 de los Alcazares, que 
también le estava señalada para la enseñanza publica, y dejo de ocuparla por 
ser de Corta estencion, y no estar en sitio oportuno y cómodo al fin aquees-
tava destinada28”.

Gracias al inventario de posesiones del Alcázar realizado por Luis de 
Urtusaustegui en 1756 se consigue una descripción exacta de la ubicación 
del local en el que se instaló la Escuela: “…aviendo llegado á la del Numero 
cinquenta y quatro de efte orden , la qual es Cafa principal; y hace fachada 
con la Plazoleta de la Pila Seca, lindando por un lado con las paredes del 
23ABC de Sevilla, 28 de enero de 1978. 
24AAVV.; Diccionario Histórico de las calles de Sevilla, Sevilla, 1993, Vol.1, p.272.
25Romero Murube, Joaquín; Francisco de Bruna y Ahumada, Sevilla, 1997, p.46.
26Romero Murube fecha en 1776 la ocupación de la casa de la Pila Seca, extendiéndose hasta 1798, año en 
que pasa a la calle Sierpes. Este razonamiento es erróneo, puesto que el resto de fuentes fechan la Escuela en 
la calle Sierpes en 1775, así como aparece en el Libro de Matriculas de la Escuela de Nobles Artes, Archivo 
de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría.
27Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, papeles Varios, Tomo XI, fol. 58; copia del mismo docu-
mento en Tomo VIII, fol.14. 
28Archivo del Alcázar de Sevilla, caja 152, expediente 4.
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Jardin del Principe, y por el otro con la CafaNumero cinquenta y cinco de efte 
orden, y por las efpaldas con la Huerta de la Alcoba de dichos Alcazares, cuya 
Cafa á el prefente , vive la Señora Doña Maria Antonia Montero de Efpinofa, 
Viuda del Señor Oidor D.Luis Muñoz , en precio de mil y feifcientos reales á 
el año…”29.

Ilustración 4. Plano de los Reales Alcázares en el S. XVI-XVII30.

29Urtusaustegui, Luis de; Inventario, apeo y deslinde de las fincas y possessiones de los Reales Alcazares 
de la ciudad de Sevilla / formado, de Real Orden, por Don Luis de Urtusaustegui... ante Don Francisco 
Antonio Solano, Secretariado de Su Magestad..., Sevilla, 1756, p. 399.
30Plano de José Morales Gutiérrez, sacado de: Marín Fidalgo, Ana; El Alcázar de Sevilla bajo los Austrias, 
Sevilla, 1991.
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Ilustración 5. Localización en el Plano de Olavide de 1771 del local de los Reales Alcázares, en la plaza 
de la Pila Seca.

Ilustración 6. Cartografía catastral del entorno del local de la Escuela de Nobles Artes en la actualidad.



190 LOCALIZACIÓN DE LAS DISTINTAS SEDES DE LA ESCUELA...

Ilustración 7. Fotografía del estado actual del local de la Escuela de Nobles Artes, calle Mariana de Pineda.

TRASLADO AL LOCAL DE LA CALLE SIERPES (1775-1812)

Tradicionalmente se ha seguido la crónica de Matute en la que escribe 
que en el año 1772 se trasladó la escuela a una casa que respondía mejor a 
sus necesidades, ubicada en la calle Sierpes y propiedad del Convento de las 
Vírgenes (frente al Colegio de San Acacio), pudiéndose en ese nuevo local 
distribuir las clases según las distintas ramas de la enseñanza31. Sin embargo, 
tras hallar una documentación relativa a un litigio de 1809 entre la abadesa 
del convento con la contaduría de los alcázares, es posible esclarecer la fecha 
del contrato de arrendamiento, así como otros importantes datos relacionados 
con el local. 

El deterioro del inmueble en el que estaba establecida la Academia, 
exactamente el nº. 53 de la calle Sierpes, requería de un costoso mantenimien-
to que abarcaba más de un tercio de la cuota del alquiler y que impedía cual-
31Matute y Gaviria, Justino; Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla...
que contienen las más principales memorias desde el año de 1701... hasta el de 1800...; Sevilla; 1997; pp. 
263.
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quier intervención de restauración en el edificio, por lo se optó por el aumento 
de la cuantía del arrendamiento. Para la estipulación de lo que sería adecuado 
se requirió de la certificación de unos peritos que hicieron un reconocimiento 
y redacción de un oficio para el contador del Alcázar, Josef María Serrano: 

“… al sitio de la Calle Sierpe con Agua de pie, Jardin y las mejores 
oficinas correspondientes à su mucha extensión y buena Fabrica, la qual hace 
más de 24 ́ ´ años que se halla destinada para Academia de pinturas, ganando 
en renta ànnuàl3999 rv. y 12´´mrs,… en las actuales circunstancias, tiene de 
costo su conservación màs de un tercio de lo qe. la finca produce … de arre-
glar el pago de sus rentas por tasación de puntos, de diez en diez años…”32. 

Serrano contestó al oficio el 7 de noviembre de 1809 con un escrito en 
el que señaló las distintas cuantías de arrendamiento a lo largo de los años de 
ocupación. En este escrito se añadió un estudio del edificio fechado en 12 de 
marzo de 1810, esta vez encomendado por el contador a maestros alarifes se-
leccionados por él personalmente. Se trató de Manuel Zintora33 y Julián de la 
Vega34, que se encargaron del reconocimiento y posterior cálculo de la cuantía 
que consideraron correcta para un edificio de esas características:   

“… consta que en primero de junio de 1776, se tomó en arrendam.to. al 
conbento de Monjas de las Santas Virg. Justa y Rufina de esta misma ciudad… 
en precio cada año de tres mil y quinientos vn. que estubo ganando htã. fin de 
Junio de 1789, y para desde primero de Julio siguiente, se subió dhõ. aumto. 
htã. la Cantidad de quatro mil vn.~ anuales…”35.

“… pasamos Man. Zintora y Julian de la Vega Mtrõs. De alarife de N 
de esta Ciudad, a practicar el aprecio mandado hacer en venta y renta de la 
Casa Academia, en la Calle de la Sierpe Nº53… gozando su superficie de mil 
y seis varas cuadradas… deberá ganar dha finca anualmente la cantidad de 
cinco mil y quarenta y siete vn”36. 

Gracias a estos oficios se puede señalar con seguridad el día 1 de ju-
nio de 1776 como el día en que se toma en arrendamiento el local de la calle 
32Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, Papeles Varios, Tomo XV, 5, folios 90-91.
33Se conoce que Manuel Zintora fue maestro mayor del Alcázar y que recibió los honores de aparejador de 
las obras de palacio en 11 de octubre de 1809, en: Exposicion que hacen a las Cortes Generales y Extraor-
dinarias de la NacionEspañola, los individuos que compusieron la Junta Central Suprema Gubernativa de 
la misma, de su conducta en el tiempo de su administración, Cádiz, 1811, p.218.
34Julián José de la Vega Díaz fue uno de los denominados “maestros de obras antiguos”, un reducido grupo 
que durante unos años del siglo XIX acapararon los mejores puestos institucionales destinados a los maes-
tros de obras, véase: Suárez Garmendia, José Manuel; Arquitectura y urbanismo en la Sevilla del siglo XIX, 
Sevilla, 1986, p. 72 y Fernández Gómez, Marcos; “Un ejemplo de conservación de la arquitectura civil sevi-
llana: la sede del banco Sabadell en la Calle Tetuán (1802-1955)”, Atrio, Nº. 7, 1995, págs. 95-99.
35Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, Papeles Varios, Tomo XV, 5, folio 92.
36Ibíd., folio 93.
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Sierpes, teniendo noticias de que como mínimo, la Academia llevase estable-
cida allí desde el comienzo de ese curso, señalado en el libro de matrículas 
el 6 de noviembre de 177537. También se consigue saber que el local tenía 
agua corriente, jardín y espaciosas oficinas, así como de la cuantía del anual 
del alquiler. A falta de conocer si finalmente se llegó a materializar la subida 
del alquiler por parte de la congregación religiosa, todo apunta a que así fue 
debido a que en menos de un año después de la declaración de los alarifes en 
marzo de 1810, la junta de la Academia empezó a movilizarse para la búsque-
da de un nuevo local. Según la descripción anterior, seguramente el local de 
Sierpes resultaba efectivo para el desarrollo de las clases, pero todo apunta 
a que la subida del alquiler fue el factor determinante para que terminasen 
abandonando aquella sede. 

Consiguieron la cesión del convento del Santo Ángel en 1811, llegan-
do incluso a encargarse el inventario de los bienes, herrajes y maderas que 
contenía, pero finalmente debido a la ocupación del cuarto batallón cívico, 
quedó apartada la Academia del asentamiento. Al año siguiente la situación 
económica llegó al rango de crítica, primero por el fallecimiento de Bruna y 
por la posterior irrupción francesa en el Alcázar, cosa que dificultó el caudal 
económico de la institución, por lo que se recurrió a pedir auxilio al soberano 
congreso de las Cortes de Cádiz. Tras ello, consiguieron como alivio el evi-
tar pagar el alquiler al serles cedido el edificio del Colegio de San Acacio en 
1813, casualmente justo enfrente del citado local de la calle Sierpes.

Ilustración 8. Localización en el Plano de Olavide de 1771 de los locales de la calle Sierpes y Colegio de 
San Acacio

37Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Libro de Matriculas 1, pág. 1.
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COLEGIO DE SAN ACACIO (1812-1850)
Antes de recibir una resolución a la súplica dirigida a las Cortes en fe-

brero de 1813, empezó a circular un decreto desde Cádiz con fecha de 16 de 
abril firmado por Juan Álvarez Guerra en el cual se daba a conocer la dificul-
tosa situación con la que acababa de encontrarse la Regencia. Al igual que la 
Escuela, numerosos organismos acudían desesperados a las Cortes de Cádiz 
implorando ayudas económicas para evitar desaparecer. Por ello en esta circu-
lar se pedía que los jefes políticos de las provincias pidiesen a los ayuntamien-
tos la elaboración de unos formularios que recogiesen el estado de los estable-
cimientos de enseñanza, caridad, corrección y beneficencia. Dentro del grupo 
de enseñanza se incluían las escuelas de primeras letras, de dibujo, latinidad, 
etc; por lo que la Escuela de Nobles Artes debía incluirse. Tras ir pasando por 
los distintos responsables de gobierno de Sevilla, finalmente el 3 de julio llegó 
al profesorado de manos de Juan García de Neyra, del consejo de gobierno y 
perteneciente a la secretaría del Ayuntamiento. En el texto se recogen datos 
bastantes destacables, algo que, junto al escrito anterior a las Cortes consigue 
conformar una visión bastante clara de la Escuela. 

Al dar cuenta de sus rentas, hace referencia a las prestaciones que ha 
tenido desde 1775 con Carlos III, de cuyos fondos hacía tres años que no co-
braban, por lo que no tenían al día los pagos ni de sueldos ni de alquiler del 
local. Al margen de esto se deja claro que el material de estudio de la institu-
ción se encontraba a buen recaudo, apartado importante ya que deja entrever 
la conciencia de protección patrimonial, del que se deduce que destinaron los 
escasos fondos que tuviesen en mantener en buen estado las piezas artísticas 
que resultaban base para sus programas formativos: “tanto en Dibujos y Mo-
delos de estatuas Antiguas como de Pinturas qe. están bien custodiadas”. Por 
ello, al entrar en el apartado de los desperfectos, hacen constar que los más 
importante es el daño a la educación de los alumnos, que llevaban un 
año de atraso en sus estudios y que difícilmente podrían recuperarlo. 

Tras poner al corriente a la Regencia del estado económico mediante 
oficio de 29 de mayo de 1813, el 4 de julio se obtuvo respuesta del gobernador 
de la península, el cual dejó en manos del gobernador provincial la elección 
de un local que respondiese a las necesidades de la Academia para así evitarle 
el gasto económico que suponía el alquiler: 

“Y S.A. que mira con el mayor interés un establecimiento tan importan-
te para la conservación del buen gusto y desea proporcionarle todos los ali-
vios compatibles con las actuales circunstancias; se ha servido disponer, que 
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V.S. de acuerdo con el Yntendente de la Provincia, señale entre los edificios 
públicos que están a su disposición el que por su situación y demás calidades 
sea mas conveniente para establecer en el la Academia designándole el gsto 
q. actualmente sufre de los alquileres”38. 

Tras esta concesión, el director de la Academia Joaquín Cortés junto 
al arquitecto y secretario de la misma pasaron a examinar los edificios que 
pudieran resultar más idóneos para el fin señalado. Pasaron a examinar el con-
vento de San Alberto, el cual se encontraba en un estado bastante ruinoso, 
precisando de una extensa y cara reparación. Además de esto, tenía “el gran 
defecto de carecer de agua a pie que tan necesaria es en estos establecimien-
tos”, por lo que esta opción quedó descartada definitivamente. La elección 
del colegio de San Acacio resultaba ser la opción más inteligente, partiendo 
de que la Academia en ese momento se encontraba instalada en un local justo 
enfrente de este: “hemos encontrado ser adequado al efecto el Convento de 
San Acasio, por su buena situación, tamaño, estado alque se conserva y poco 
gasto qe. se necesita hacer para dha. traslación”39. 

La decisión de Cortés fue remitida al gobernador de la provincia el 20 
de julio. A final de mes la Regencia aprobó la propuesta, siendo comunicada la 
decisión por el gobernador provincial el 1 de agosto y ordenándose la toma del 
edificio lo antes posible. El 3 de agosto se ordenó al administrador de rentas 
unidas la entrega del colegio, cuyo acto tuvo efecto el día 9 de agosto de 1813:

 “De todo lo dicho ha resultados, la Academia se trasladase al Colegio 
q fue de Sn. Acacio del qual se tomó por Sesión en 9 de Agosto de 1813 con 
todas las formalidades de Estilo: lo qual presencie = Joaquín Cabral Beja-
rano”40.

Una vez hecha la entrega del edificio se pasó a realizar un inventario de 
los muebles y efectos que tuviesen en su interior, estando formada la comi-
sión para dicha tarea por Josef de León y Rey, Joaquín Cortes como director 
de la Academia y Thomas de Haro, inventor de la Administración del crédito 
público. El inventario resultante es el que sigue, incluyendo todo lo entregado 
a Cortés: 

“Primeramnete, en la Sala Rectoral, dos puertas de christales y una 
Yd. Apaisada en la Sala Principal: cuatro esteras de esparto: Otras dos puer-
tas de christales en la ventana que da vista à la azotea: dos pares de puertas 
en bastidores sin christales, y cinco esteras de esparto = una mesa de Pino 
38Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Legajo 91. 
39Ídem.
40Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Libro de Actas I, p.38.
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pintada color de caova = 
En la Sala Alta, cuyas ventanas dan vista à la Calle, hay seis pares de 

Puertas de christales y entre ellos faltan tres christales y dos se hallan rotos 
= En la Sala alta junto à la Escalera à la izquierda, hay dos ventanas apai-
sadas con sus vastidores de christales y tres rollos de esteras de esparto =En 
la escalera principal hay un Quadro en q. representa un pasage de la vida de 
Sn Bruno=

En el cuarto debajo de la escalera hay un par de puertas sueltas anti-
guas cuyos tableros son de arce, todo de madera de pino = Un vastidor con 
sus dos puertas lisas como de una vara de largo = Un medio punto de tiradi-
llas de Fierro como de tres varas de largo y una y cuarta de ancho= 

En el patio principal junto à la escalera una farola con cuatro christa-
les =En la galería baja hay una mampara de tres vs. de largo, y una media de 
ancho: Un par de puertas de christales con uno roto: tres pares de puertas de 
tableros para las tres ventanas de el Patio =

En la sala baja, junto à la puerta de la Calle à la derecha dos pares 
de puertas de christales en las dos ventanas que dan vista à la calle q. à una 
de ellas le falta un christal = dos esteras para quitar el Sol en las propias 
ventanas =

En la Galeria baja hay dos pares de puertas de christales puestas en las 
ventanas del patio = En la Yglesia, una mesa de pino forrada en ule de barra 
y cuarta de largo, y cerca de barra de ancho, y un banco de tres varas de largo 
con espardar de madera de pino”41.

El que solo quede un cuadro dentro del colegio no es sino una gran 
evidencia del rendimiento de las medidas desamortizadoras, siendo más que 
probable que el San Bruno señalado estuviese en aquel sitio por ser difícil el 
bajarlo de la ubicación de la escalera en la que se encontraba. En el acto se 
hizo entrega de todas las llaves a excepción de la utilizada para la celda recto-
ral por destinarse este espacio para el almacenamiento del archivo relativo a 
los conventos desamortizados. 

La Academia llevaba ocupando el local de Sierpes desde 1776, aunque 
desde los años anteriores a la ocupación francesa y debido al progresivo au-
mento de alumnos, les era cada vez más necesaria la búsqueda de un nuevo 
local para albergar con mayor comodidad a losestudiantes. 

Pero a esto hay un factor que sumarle que resulta crucial, sobre todo 
al suceder en el difícil periodo en el que ocurre. Aprovechando el cambio de 
personal de los puestos de gobiernos con la invasión francesa, las religiosas 
41Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Legajo 91. 
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propietarias del local de la calle Sierpes acuden a la contaduría del Alcázar 
para que envíen a sus maestros alarifes a efectuar la labor de peritaje que les 
indiquen el precio que debían de cobrarle como alquiler a la Escuela tras la 
necesidad que tenía de una reparación. El documento de la certificación de los 
peritos se fecha en 1809, pero sin indicar día ni mes:

“… al sitio de la Calle Sierpe con Agua de pie, Jardin y las mejores 
oficinas correspondientes à su mucha extension y buena fabrica, la qual hace 
más de 24 años que se halla destinada para Academia de pinturas, ganando 
en renta anual 3.999 rVy 12 mrs… en las actuales circunstancias, tiene de cos-
to su conservación màs de un tercio de lo qe. la finca produce…de arreglar el 
pago de sus rentas por tasación de puntos, de diez en diez años…”42. 

La respuesta por parte del contador del Alcázar, Josef María Serrano a 
fecha del 7 de noviembre de 1809 es la que sigue: 

“…consta que en primero de julio de 1776, se tomó en arrendamto. 
al convento de Monjas de las Santas Virgenes Justa y Rufina de esta misma 
ciudad … en precio cada año de tres mil y quinientos Vn.  que estuvo ganando 
hta. fin de junio de 1789, y para desde primero de julio siguiente, se subiod-
hoaumtº. hta. la Cantidad de quatro mil Vn. ~ anuales…”43.

Y el dictamen de los alarifes, fechado en 12 de marzo de 1810:
“… pasamos Man. Zintora y Julian de la Vega Mtros de Alarife de Nº 

de esta Ciudad, a practicar el aprecio mandado hacer en venta y renta de la 
Casa Academia, en la Calle de la Sierpe Nº53… gozando su superficie de mil 
y seis varas cuadradas…deberá ganar dha finca anualmente la cantidad de 
cinco mil y quarenta y siete Vn.”44.

Solo basta con fijarse en las fechas de este proceso para ver que coin-
ciden con un momento de gran agitación, no solo en la Academia, sino en la 
ciudad de Sevilla. El detalle de no poder efectuar el pago al cesar la dotación, 
por los motivos de sobra conocidos, junto al aumento del alquiler forman el 
más que evidente motivo de mover al profesorado a efectuar la petición de un 
nuevo local, siendo el primero el del Santo Ángel, y en este momento y con 
mayor éxito, el del Colegio de San Acacio, que casualmente se encontraba 
situado justo enfrente del local de la calle Sierpes. 

De hecho, una vez concedido el local de San Acacio a la Academia, la 
abadesa inició un recurso para conseguir cobrar los recibos de arrendamiento, 
así como un añadido para arreglar los distintos desperfectos que tenía el edi-
42Biblioteca Capitular Colombina, Fondo Gestoso, papeles Varios, Tomo XV, fols. 90-91.
43Ibíd. fol.92.
44Ibíd. fol.93.
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ficio, como es el notificado por Luis Mª. de Salazar a fecha de 16 de octubre 
de 1813:

“La Abadesa y claveras del Convento de la PurisimaConcepcion y 
Santas Virgenes Justa y Rufina de esta Ciudad me han presentado recurso 
en solicitud de que se le paguen 12.851. rS 32 mrs. que se le deben por los 
arrendamientos vencidos de la Casa hasta ahora hà ocupado la Academia à 
fin de ocurrir prontamente à los reparos que necesita por haber quedado muy 
deteriorada”45.

Este litigio seguía vigente aun en 1820 según unos oficios del gober-
nador de la provincia para la dirección de la Academia, según los cuales se 
ordenaba solventar la deuda reclamada por las monjas: “Mediante à ser cierta 
la deuda que reclama el convtº. de religiosas vírgenes por el arrendamiento de 
la casa de la casa en que estuvo la Academia de Nobles Artes Calle de la Sier-
pe, dispondrá V. se verifique el pago de los 11.518 rs. 19 mrv. que reclama de 
los fondos destinados a la conservación y fomento de la misma Academia”46. 

El colegio fue suprimido en 1810 por los franceses, que establecieron 
allí las oficinas del crédito público, por lo que, tras la cesión del edificio a 
la Academia, seguía allí presente el archivo de hacienda. Este fue el primer 
problema que encontró la Academia al ocupar el edificio, cuando el 8 de no-
viembre de 1813 reciben un oficio de Josef Bravo Torizes que limita su pre-
sencia “à la parte que no necesite el Archivo de Papeles pertenecientes à la 
Hacienda Nacional”47 . Además, aprovechando la presencia del archivo, se 
ordenó que se “agregase a dho Archivo todos los documentos correspondien-
tes al Monasterio de Santa Maria de las Cuebas, Cartujos extramuros de esta 
Ciudad… se haze indispensable al menos por ahora, la pieza inmediata à la 
oficina en la parte que podamos manejarnos desde esta, en lo qual solo se le 
zercena à algunas seis ù ocho varas de la galería vaja”.

 La estancia de la Academia pasó por momentos problemáticos a lo lar-
go de su ocupación, sobre todo en lo que respecta a enfrentamientos con otras 
instituciones o agrupaciones. De hecho, en un principio tuvo que compartir 
el edificio con los religiosos, que debido a sus pequeñas dimensiones solo 
albergaba en 1816 a 7 frailes agustinos48.  Para solucionar conflictos en torno 
al uso compartido del local, el secretario de estado Pedro Ceballos atendió 
las peticiones de local de la Academia y tras pedir consejo sobre inmuebles 
45Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Legajo I, expediente 45. 
46Ibíd., expedientes 75-77.
47Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Legajo I, expediente 47.
48Alonso, Carlos; “La provincia de Andalucía a la vigilia de la exclaustración. Listas de conventos y de frailes 
de 1816 y de 1826”, en Archivo Agustiniano, Vol. 83, Nº 201, 1999, págs. 77-113.
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al Cabildo Catedralicio, propuso como opción tratar con el duque de Medi-
nacelli el arrendamiento de una casa de su propiedad situada en la plazuela 
de la Misericordia, dejando encargado para ello al director Joaquín Cortés49. 
La casa conocida como “de la Venera” resultó estar ligada por contrato hasta 
junio de 1818 a Francisco Velasco Asmodeo, aunque el duque en todo caso 
se mostró participativo con la petición, llegando a decir que cooperaría con 
gusto en caso de llegar a emitirse una Real Orden que alterase la situación del 
arrendamiento50.

El conflicto sobre la ocupación del edificio con la orden religiosa agus-
tina continuó de forma esporádica, recibiendo el Duque del Infantado en 4 
de octubre de 1819 una solicitud de reintegración del colegio de San Acacio 
a los frailes de su orden antes de que empezase el curso para la educación de 
sus religiosos. Para ello solicita que busquen un edificio para la Academia y 
que pueda la orden religiosa volver a ocupar el colegio en su integridad. Esta 
petición se la hace saber José Antonio Blanco al director de la Academia, al 
que sugiere si cabría la posibilidad de buscar otro local o volver al entorno 
del Alcázar51. La Academia ignoraba estas reclamaciones, factor que hizo que 
volviese a avivarse el litigio años después a través de la solicitud de Fray Jo-
sef Fernández, que utilizaba como recurso el Real Decreto de restitución de 
comunidades religiosas:

“El rector y Comunidad del Colegio de Sn Acacio… expone que por 
Rl decreto de S.Magd. se mandó restituir à las Comunidades Religiosas sus 
respectivos Convtos. salió esta mi Comunidad reclamando el suyo; y en efecto 
se nos dio por la jurisdicción eclesiástica posesión judicialmte: pero esta se 
redujo à las ceremonias del derecho, en atención à estar dho Colegio ocupado 
por la Academia de las tres nobles artes. El que expone ha dejado transcurrir 
algunos meses sin dejar por esto de reclamar al Director de dha Academia a 
fin de evitar los estrpitos judiciales, y que no se turbara la buena fe y armonía 
con nuestros procedimientos”.

Entre las distintas protestas está la de no poder impartir las enseñanzas 
religiosas de sus frailes por destinarse el colegio a otro tipo de instrucción, el 
gravamen del pago de un tributo anual de cerca de 400 reales por un suelo que 
pisan otros o el mantener la biblioteca abierta sin cobrar nada el personal de 
la misma por parte del ayuntamiento. La desesperación de los religiosos por 
conseguir el edificio en su totalidad llega incluso a llevarlos a ellos en la bús-
49 Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Libro de Actas I, 13 de marzo de 1816, p.41v.
50Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Legajo I, expedientes 62-63, 4 marzo y 19 de 
octubre de 1816.
51Ibíd., exp. 70.
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queda de un local que pudiese ser apropiado para las clases de la Academia, 
eligiendo para este fin el colegio de los irlandeses. Curiosamente, gracias a 
este oficio se obtiene el dato de que las clases de la Academia en San Acacio 
se distribuían en cuatro aulas: 

“… que la Casa llamada Colegio de los Yrlandeses situada à la en-
trada de la Calle de las Armas fue dada por el Rey N.S. à la Real Sociedad 
de Medicina, pªqe. tuviera donde celebrar los actos literarios propios de si 
instituto. Jamás la dha Sociedad ha tenido necesidad de ocupar la parte alta 
de dho Edificio, y siempre la ha tenido vacia, exepto cuando parte de ella la 
dà para piadosas consideraciones, à alguna familia. En esta parte superior 
del edificio cabe mui cómodamente y tal vez con ventaja, quanto la Academia 
de las tres nobles artes ocupa en el Colegio de S. Acacio que solo se reduce à 
quatro clases, de que consta.

La Sociedad de Medicina celebra sus juntas ordinarias los Jueves por 
la mañana, y la Academia de las tres nobles artes seis meses al año después 
de Oraciones: por lo que en ambos departamentos se pueden establecer sin 
incomodarse ni encontrarse ni aun verse; y lo que es mas que con solo un ta-
bique que se corra en el corredor bajo que todo el será de quatrobaras junto à 
la Escalera, quedarían los dos departamentos separados, ò con cerrar ambos, 
las puertas de la escalera”52. 

A esto se le sumó un enfrentamiento con el teniente de la milicia local 
de caballería que solicitaba a la Academia la llave de la iglesia para montar en 
ella una guardia de prevención. Ante la negativa del director recibieron una 
orden de entregarla de parte del Ayuntamiento, firmado por Justo García de la 
Mata a fecha de 21 de febrero de 1821:

“A consecuencia de una exposición hecha al Excmo. Ayuntº por el Se-
ñor D. Pedro Porres Comandante del Esquadron de Voluntarios de la Mili-
cia Nacional de Cavalleria en la que entre otras cosas manifiesta haberse V. 
negado á entregar las Llaves del edificio que fue Yglesia del Colegio de San 
Acacio con objeto de establecer en el una fuerza permanente, desobedeciendo 
la orden del Exmo Sor Gefe Superior político de 8 del corriente en que accedió 
a ello ha acordado dho. ExmoAyuntamientº. en 19 del corriente que por mí se 
pase a V. el presente para que inmediatamente franquee a dho Señor Coman-
dante las Llaves del citado edificio con arreglo a lo mandado por el ExmoSor 
Gefe Superior político en su citada orden”53. 

Al revisar las actas correspondientes a este difícil momento de enfrenta-
52Ibíd., exp. 99.
53Ibíd., exp. 81. 
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miento con la milicia de caballería, sorprendentemente no se le da importancia 
al suceso, dejándolo como un asunto de segunda. El litigio era en torno a la 
ocupación de la iglesia del convento, pues en lugar de tratar de solucionar la 
situación con la milicia, ya casi daban por seguro la obtención de la iglesia del 
colegio. Sería en la junta del 27 de abril de 1821 cuando tratan la necesidad 
que tenían de habilitar un espacio heredero de las salas del Alcázar en las que 
celebraban las juntas públicas y colgaban las obras maestras de la Academia: 

“En ella propuso el Sr. Director D. Joaqn. Cortes la necesidad que tenia 
este Establecimiento de hacer uso de la pieza, que fue Iglesia del Colegio de 
San Acasio, en atención à entrar en ella muchos quadros y otros útiles de la 
enseñanza, qedeven colocarse mejor pª conservarlos y que no sufran detri-
mento.

Al mismo tiempo manifestó dcho Señor que hay pendiente una contes-
tación con la milicia local de Cavalleria de esta Ciudad, que ha reclamado 
para establecer en ella una Guardia de prevención, y en el caso de que esta 
Diputación Provincial resolviese à favor de esta Escuela, parecía insdispen-
sable tratar de la composición, aseo y limpieza de ella, pª proceder desde 
luego à la colocación de las pinturas y demás efectos, y formar en dha pieza 
la Sala de Juntas y premios generales, de que e ha carecido hasta ahora pr. 
las reclamaciones, que se hacían de parte de los Regulares Augustinos en la 
época de el anterior gobierno”54.

En los años de Bruna, la utilización de los salones del Alcázar resultaba 
una solución bastante apropiada ya que, conseguía dotar a la Escuela de la 
grandilocuencia que era requerida en aquellos primeros años. Se trataba de un 
espacio en el que confluían las mejores piezas arqueológicas de Itálica junto 
a obras maestras de la pintura, entre las que destacaban las de las temporali-
dades de los jesuitas. Junto a estas, se dejaba un pequeño margen para artistas 
incipientes a los que permitían mostrar sus mejores obras en las juntas públi-
cas de reparto de premios con el telón de fondo de las solemnes oraciones pro-
nunciadas por su protector. Esta magia que se consiguió fue progresivamente 
perdiéndose, primero tras la muerte de Francisco de Bruna que propició que la 
relación con el gobierno del Alcázar disminuyera, por un lado, por las disputas 
de los bienes que reclamaba la Escuela y por otro, debido a que los siguientes 
protectores no se involucraron tanto como el primero. Añadir a esto los años 
de agitación francesa que consiguieron extinguir la presencia que conseguía la 
Escuela en los salones del Alcázar.  Por ello en absoluto es extraño el interés 
en abordar la iglesia de San Acacio y convertirla en lugar de reuniones, y si no 
54 Archivo de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría, Libro de Actas I, p.45.
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se hizo antes, como bien dice el texto, fue por las continuas presiones de los 
agustinos para con su colegio. 

Pero la situación no se limitaba a establecer una sala de juntas anexa 
al edificio donde se imparten las clases de la misma, sino que además aquí se 
manifiesta la voluntad de protección de su patrimonio y el interés en compar-
tirlo con el resto de participantes. Y a esto se le suma el criterio de utilización 
de aquellas obras de arte para fomentar y perfeccionar el estudio de sus alum-
nos. Los salones del Alcázar tenían demasiada confluencia de obras de perte-
nencias no esclarecidas, pero ahora en este momento sí que puede decirse que 
nos encontramos ante el ante el primer intento de crear un museo, el Museo 
de la Academia. 

La fecha exacta de la habilitación de la Iglesia para sala de juntas y 
museo se desconoce, pero si se sabe que estaba lista el 16 de Febrero de 1827, 
cuando en acta se recogen las entregas de caudales al conserje de la Academia, 
Mariano Ordoñez, entre las que se marcan 16.000 reales como la cuantía del 
gasto “en la obra y traslación de la Academia al Colegio de San Acasio”55. 

55Ibíd., p.52v.




